
 

 

  
 

 

 

 

 

 

As Catholics approach the polls, we are asked to weigh many important issues. The U.S. bishops have reaffirmed that 

“the threat of abortion remains our preeminent priority because it directly attacks life itself, because it takes place 

within the sanctuary of the family, and because of the number of lives destroyed.”1 While they did warn us not to 

“dismiss or ignore other serious threats to human life and dignity such as racism, the environmental crisis, poverty, 

and the death penalty,” they did give priority to upholding and defending our most basic right - to live.  

Abortion tragically ends someone’s life when he or she is most vulnerable and most in need of loving protection. 

Abortion is an intrinsic evil, meaning that it is never permitted or morally justified, regardless of individual 

circumstances or intentions. The personal and societal consequences of attacks against human life, whether at its 

earliest stages or at its final stages, are all the more serious because most often they are “carried out in the very heart 

of and with the complicity of the family - the family which by its nature is called to be the ‘sanctuary of life.’”2 This is 

the place where a person should be most loved, cherished, and protected. 

Catholics are called to defend human life wherever it is threatened and stand up for human dignity wherever it is 

violated. The enormous number of human lives destroyed by abortion is one factor that elevates its importance. 

Beginning in 1973 with Roe v. Wade, and during the nearly 50-year period after Roe in which the Supreme Court 

forbade state prohibitions on abortion, nearly 64 million children have been killed—and untold numbers of women 

and men suffer in the aftermath.3  

Even with the overturning of Roe v. Wade in June 2022, a decision that returns the abortion issue to the electorate, 

many states continue not to recognize children in their mothers’ wombs as persons warranting protection under the 

law. Federal laws fail to protect the lives of unborn children, and many political leaders at the state and federal level, 

work actively to increase access to abortion. Some falsely describe it as health care and even as a basic human right.4  

People of goodwill must boldly stand up against this intrinsic evil, especially when it is occurring on a massive scale, 

implemented in law and funded, in some instances, 

by the government. As believers and citizens 

inspired by the Gospel and guided by the shepherds 

of our Church, we must do what we can to end 

violence in the womb, to ensure that unborn 

children are fully recognized and protected by our 

laws, and to support mothers and fathers in embracing life.  

At the time of original publication in October 2020, Archbishop Naumann was Archbishop of Kansas City, Kansas 

and Chair of the USCCB Committee on Pro-Life Activities. 

                                                      
1 Forming Consciences for Faithful Citizenship: A Call to Political Responsibility from the Catholic Bishops of the United States, Introductory Letter, p. 6. 

Washington, D.C.: United States Conference of Catholic Bishops, 2020. https://www.usccb.org/issues-and-action/faithful-citizenship/upload/forming-

consciences-for-faithful-citizenship.pdf  
2 Pope John Paul II, Evangelium vitae, (Vatican City: Libreria Editrice Vaticana, 1995), 11. 
3 This paragraph has been revised in light of the U.S. Supreme Court’s 2022 decision in Dobbs v. Jackson Women’s Health Organization, in which the Court 

returned the issue of abortion to the people’s elected representatives at the Federal and State levels. As of October 2022, abortion is legal in more states than not, 

and more work is needed in the coming months and years.  
4 Ibid. 
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Please find the full text of Forming Consciences for Faithful Citizenship at www.faithfulcitizenship.org 
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https://www.usccb.org/offices/justice-peace-human-development/forming-consciences-faithful-citizenship


 

 

 

 

 

 

 

 

Se nos pide a los católicos considerar muchas cuestiones importantes al acercarnos a las urnas Los obispos estadounidenses 

reafirmaron que “la amenaza del aborto sigue siendo nuestra máxima prioridad porque ataca directamente a la vida misma, 

porque tiene lugar dentro del santuario de la familia y por la cantidad de vidas destruidas”.5 Aunque nos advirtieron no 

“descartar o ignorar otras graves amenazas para la vida y la dignidad humanas, como el racismo, la crisis ambiental, la 

pobreza y la pena de muerte”, dieron prioridad a sostener y defender el derecho más fundamental de nuestros hermanos y 

hermanas: la vida.  

El aborto de manera trágica pone fin a la vida de una persona cuando está más desamparada y más necesita la protección 

amorosa. El aborto es un mal intrínseco, lo cual significa que nunca está permitido ni tiene justificativo moral, 

independientemente de las circunstancias o intenciones individuales. Las consecuencias personales y sociales de los ataques 

contra la vida humana, ya sea en sus inicios o en su final, son las más graves porque con mayor frecuencia se producen 

“precisamente dentro y por obra de la familia, que constitutivamente está llamada a ser, sin embargo, ‘santuario de la 

vida’”.6 Este es el lugar donde una persona debe ser más amada, atesorada y protegida. 

Los católicos están llamados a defender la vida humana donde sea que esté amenazada y salir a la defensa de la dignidad 

humana siempre que sea vulnerada. La enorme cantidad de vidas humanas que el aborto destruyó constituye un factor que 

aumenta su importancia. Comenzando en 1973 con Roe vs. Wade y en los casi 50 años después de Roe durante los cuales la 

Corte Suprema prohibió las leyes estatales contra el aborto,  casi 64 millones de niños han encontrado la muerte, y un 

incontable número de mujeres y hombre sufren por las consecuencias. 7  

Incluso con la anulación de Roe vs. Wade en junio de 2022, una decisión que regresos la cuestión del aborto al electorado, 

muchos estados continúan sin reconocer que los niños en el vientre materno son personas que merecen protección jurídica. 

Las leyes federales en nuestro país no protegen la vida de niños no nacidos, y  muchos dirigentes políticos en el ámbito 

estatal y federal trabajan activamente para aumentar acceso al aborto. Algunos falsamente lo describen como atención de la 

salud e incluso como un derecho humano fundamental.8  

Las personas de buena voluntad con valentía deben 

alzarse contra este mal intrínseco, en especial cuando 

ocurre de forma masiva, implementado por la ley y 

financiado, en algunos casos, por el gobierno. Como 

creyentes y ciudadanos inspirados por el Evangelio y 

guiados por los pastores de nuestra Iglesia, debemos 

hacer lo posible para ponerle fin a la violencia en el vientre materno, para asegurar que nuestras leyes plenamente 

reconozcan y protejan a los niños por nacer, y para apoyar a las madres y padres a abrazar la vida. 

En el momento de la publicación original en octubre el 2020 el arzobispo Naumann era arzobispo de Kansas City, Kansas 

y presidente del Comité para las Actividades Pro-Vida de la USCCB. 

                                                      
5 Formando la conciencia para ser ciudadanos fieles: Llamado de los obispos católicos de los Estados Unidos a la responsabilidad política, Nota introductoria, 

p.6. Washington, DC: United States Conference of Catholic Bishops, 2020. https://www.usccb.org/issues-and-action/faithful-citizenship/upload/forming-

consciences-for-faithful-citizenship.pdf  
6 Papa Juan Pablo II, Evangelium vitae, (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1995), 11. 
7 Este párrafo ha sido revisado a la luz de la decisión de la Corte Suprema en el caso Dobbs vs. Jackson Women´s Health Organization, en el cual la Corte 

devolvió la cuestión del aborto a los representantes electos por el pueblo en el ámbito federal y estatal. Hasta octubre de 2022, el aborto es legal en más estados 

que no lo es, y se necesita más trabajo en los meses y años venideros.  
8 Ibid. 
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